
sos a la natria. Pero -- ademas ó otc.. a-- 'j ..

parte que en el servicio de la clase me corresponde, ansiosa
de demostrar en cuanto esté al alcance de mil fuerzas to
da la extensión de mis buenos deseos, rendidamente suplí-c- o

a V. AI, se jligne destinarme sin , sueldo alguno a las ar.
denes del valiente general Córdoba, permitiéndome entrefa aquel caudillo en el dia de mi llegada la cantidad -- de 20001)
rs. ynv para los heridos 6 inválidos de aquel ejircito ene-mérit- o.

Dos veces, Señora, me he honrado ya con pertene
cer á él: en él he sido condecorado con lá cruz de S Fér
nando: y si el total quebrantamiento de mi salud, meobügó á abandonar .un puesto á que acadl voluntariamente en
el mes primero de aquella guerra desastrosa, anhelo volver

. Don José Negrete, conde de Campo Álánge; naciS en el
íCorral de Almaguer en el ano de IJÍ2: después de haber pa-
usado algunos años en el colegio del Sr. Garriga, donde sé dis-línu- íd

desde su mas tierna infancia por su talento'y aplica-on- i
continuó sus' esludios en Paris al lado ele su familia,

donde se dedico especialmente alas matemáticas y al dibujo
militar, mostrando ya desde sus primeros años una inclinación
decidida á la carrera de las armas, que tan funesta debía
le algún dia; el conde de Campo Alange era soldado por vo-tacio- n.

En 1831 obtuvo licencia del Gobierno francés para asis-
tir, como agregado al estado mayor, á todos los trabajos del si-

tio de Amberes, dirigido por el mariscal Gerard, donde hizo
con una constancia ejemplar, y un arrojo que muchas veces
estuvo á punto de costarle la vida, sus primeros estudios prác-
ticos en el arte de la guerra. De aquel memorable sitio publi-c- d

algunos años después, hallándose ya en Madrid, una rela-
ción circunstanciada y llena, sin embargo de interés y de po-
esía, en el periódico titulado el Artista, donde se hallan consig.
tna.ílos.casi todos los trabajos literarios de aquel malograda
joven.

Apenas resonó en las provincias Vascongadas el primer
grito de rebelión contra la legítima heredera del trono espa-
ñol, se apresuró el conde de Campo Alange á consagrar á su
patria que idplatraba. y á la libertad de que era entusiasta,
su vida y-s- íi hacienda; hízolo asi en efecto partiendo en cali-daoS- de

voluntario para el ejército del Norte, donde pronto re-
cibió un balazo en el pecho que le valió la cruz laureada de

Fernando que le puso el general en gefe al frente de ban-
deras, y donde poco tiempo después recibió también en el pe-
cho la terrible herida que causó su muerte en medio de crue-
les dolores el dia 12 de Diciembre próximo pasado, en uno
de los sangrientos encuentros que precedieron al ataque gene-
ral de Bilbao. El valor que mostró en éste funesto combante, el
empeño con que solicitó hallaráe en él, como siempre lo habia
solicitado en todos los puntos donde hubiese peligros que arros-
trar y gloria que adquirir, le adquirieron el grado de coronel
con que bajó al sepulcro. ,Q,ué mayor prueba de su ardimiento v
bizarría ,

En su lecho de muerte, al decir un eterno á Dios á este
mundo en que pasó tari pronto, pero en el que su memoria du-
rará mucho tiempo, sus últimos pensamientos fueron páralos
heridos del ejército, á quienes legó la mayor parte de sus bie-
nes libres, granjeándose asi para después de su muerte las ben-
diciones de los desgraciados..... Q,ué mejor prueba de la bon-
dad de su alma

, No será mas larga su biografía, porque en efecto qué mas
se podría decir? Mal pudieran caber grandes sucesos y traba-
jos de consideración en una existencia tan corta! Pero si se
quisiesen recordar las virtudes de su alma, las mil bellas cua-
lidades que le constituían uri perfecto caballero español de Í09
mejores tiempos de nuestra historia, no bastarían seguramente
para este artículo los estrechos limites de un periódico baste
decir que jamás se albergó en cuerpo alguno unalma mas no-bl- e

que la del conde de Campo Alange. Considerarán su muer-
te todos los que tuvieron la dicha, ó por mejor decir la des- -

vrd iuucr iu giona ue vena terminada, o que espero
conseguir de la regia bondad de V. M.

Dos años me faltan, Señora, para poder tomar posesión
de la alta dignidad de Procer del reino, y creo que me seria
imposible llenarlos mas dignamente que comprando con las pü
raciones y Jqs peligros tan grande prerogatíva.,,i

Esta exposición honrará eternamente á su autor,
En medio de. los cuidados y fatigas de la guerra, el conde

de Campo Alange se ocupaba con ardor en reunir materiales
para una historia de los sucesos de España desde la muerte
del Rey D. Fernando YH; historia útilísima que le, hubiera
colocado en la clase de uno de nuestros primeros escritores,
porque este joven reunía á un gusto delicado en literarura una
erudición nada vulgar, una extraordinaria rectitud de Juicio,
y un tacto singular para juzgar de los hombres y de as co-
sas. Sus artículos insertos en la Revistaron el titulo de Con-sideracio-

nes

sobré la guerra del Norte, son una pi ueba de u
laboriosidad, de su incansable celo por la causa publica, y de
su alta capacidad intelectual. Sus trabajos de amena literatu-r-a

de los cuale la mayor parte solo son conocido por algu-no- s

amigos íntimos del autor, revelan una sensibilidad exqifisj.
ta, y un gran talento sostenido por excelentes estudios. Hay
moiivos para creer que acaso pronto verán la luz pública estos
trabajos inéditos, publicados por la familia del difunto, urna
meme con los pocos que insertó en alguno periódicos políticos
y literarios. ',' .. ;

Ya no existe el conde de Campo Alange! Ohl cuan amar-
gas sensaciones se ao!pan en la imaginación al ver tanu tf0.ria eclipsada, tantas Esperanzas desvanecidas! Al pensar que la
muerte ha marchitado en flor, una existencia consagrada exclu-sivamen- te

al culto de la virtud, de la patria y del saber!.. . La
vida y la muerte de este desventurado joven honran á la gran-- ,
deza española, á la patria que le dio el ser, á la humanidad
entera. Las lágrimas y los honores tributados á la memoria de
tan digno ciudadano, son un homenaje tributado al talento y
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PUERTO-ill- cb 11 DE ABUIL DE 1837.
Reales órdenes comunicadas al Eterno: Sr. Presidente. Gobtr

nador Capitán general y Gefe político de esta Jsla,
Ministerio de la Guerra.Excmo. Sr. El Sr. Secretario

del Despacho de Gracia y Justicia me dice con fecha de 4 del
actual lo áue copio: Como Reina ííohmir,

gracia de conocerle, como una perdida irreparable para la des-
graciada nación, cuyos mejores hijos está diezmando tan cruel-
mente esta guerra fratricida, escándalo y horror de la hu-
manidad. ...

La prueba de esta verdad fue consignada por el mismo
conde en la exposición que en Noviembre de 1835 presentó
á S. M. la Reina Regente al hacer el donativo de 20,00t) rea-
les, el mayor seguramente (jue el estado de su cafa, harto atra-
sada, á la sazón á consecuencia de los trastornos políticos le'permitía hacer para las urgencias de la guerra.

Esta exposición, en que respiran los mas puros sentimien-
tos de pundonor y patriotismo, es al mismo tiempo, nuestro
parecer, un dechado de lenguaje decoroso y castizo. Dice asi:

Señora, al acercarme á L. R. P. de V. H. con el home-
naje sincero de mi respeto y de mi amor, séame permitido re-
cordar por un instante pasados infortunios que haciendo apre-
ciar en su justo valor los sacrificios que pueda yo hacer en el
dia en obsequio i mi patria, 'sirvan de disculpa á su peque-
nez y á su esterilidad.....
. Nacido en la proscripción, en ella mantenido en mis pri-
meros años con el pan de la limosna, muy poco tiempo hace
que he tomado posesión del esqueleto de mi casa!...;

Como miembro de la grandeza de España, me he uni-
do I esta en las manifestaciones que ha elevado á V. M.rco- -

lim me uniré i fila siempre que se trate de ofrecer recur- -

bre de mi excelsa Hija la Heina Dofla Isabel II, vengo co
nombrar á D. Pedro José Funte, Arzobispo de Méjico, por
Fro-capel- lan y Limosnero mayor y Patriarca de las ludias, eo
atención á' tus múntos' y buenas prendas. De Real órden lo
traslado á V. E. üira su inteligencia y gobierno; en el con-
cepto de que S. Al. ha nombrado igualmeule al Sr. Fonte V'h
cario general de los Ejurcito8y armada.

Dios guarde á V. E. .muchos años. Madrid 10 de Febrera
de 1837. Vera.Sr. capitán general, de Puerto-Ric- o.

Ministerio de la Guerra. Excmo, Sr.-!- Los Stes. Secuta
nos de -- las Córtei con fecha 2j dcl'mcs próximo paiado me
dicen lo siguiente. Las Cortes han tenido á bieti declarar nua
los oficiales que contando eu 19 de Junio de 1835 veinte aQoi
de antigüedad en su última grado fueron retmplaza'doi en loi
cuerpos antes del 2o de Abril de mG en que debió quedar

y atcendicroa al empleo
tienen derecho al ('do mmt-duio-

, concedido por roarcitniento general en el De-
creto de 19 d,-- Junio de I83í sihupte que hayan pdado re
vista de presente en su respectivo hechocuerpo, en el el Ufvicio q.fe'iti fia coire.pondido y usa a soctud por C03.
duelo de sus eies. Üe acuerdo de las mhaaj lo coauai- c-..


